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Al cacique Quilicanta,

último gobernador de la provincia

incaica del Mapocho






Introducción

Este libro sintetiza una investigación interdisciplinaria efectuada entre los años 2011 y 2020, la cual tuvo por objetivo principal conocer el desarrollo social, político y económico indígena que existía en la cuenca del Maipo-Mapocho a la llegada de la expedición conquistadora de Pedro de Valdivia.

De manera concisa y accesible este texto interpreta los resultados de aquella investigación —los cuales se encuentran dispersos en más de una docena de artículos científicos— y proporciona nuevas reflexiones sobre el proceso de transformaciones que se desarrollaron en la cuenca del Maipo-Mapocho, refutando las perspectivas históricas oficiales, que instalaron y difundieron la idea de un limitado desarrollo de este territorio y sus habitantes al momento de la conquista española.

Este texto revela cómo en menos de ciento cuarenta años la cuenca sobre la que se asienta hoy la ciudad de Santiago pasó de ser un territorio controlado por la Cultura Aconcagua a constituir un centro político, económico y estratégico de tal envergadura que interesó a dos grandes imperios: el Inca o Tawantinsuyu primero, al español, posteriormente y, entre ambos, al conquistador castellano Pedro de Valdivia, que eligió al valle del Mapocho para fundar la ciudad de Santiago. La existencia de esta capital era indispensable para la conquista de Chile y para la formación de la futura gobernación o capitanía general, posteriormente denominada Reino de Chile, y este largo proceso que se inició en la prehistoria tiene consecuencias que se extienden hasta el presente. Es así como la actual Casa de Gobierno —el Palacio de La Moneda— se localiza a menos de quinientos metros de las casas desde donde el gobernador Quilicanta administraba la provincia incaica del Mapocho y donde la carretera Panamericana circula paralela y a corta distancia entre las importantes vías de comunicación prehispánicas conocidas como el camino del Inca y el camino a los Promaucaes. Esto no es coincidencia, es continuidad histórica.

Cabe mencionar que hasta los inicios de esta investigación la mayor parte de la información disponible provenía de la arqueología, es decir del estudio de los restos materiales que se encontraban en los sitios arqueológicos, en los museos o en colecciones particulares. La mayoría de los hallazgos efectuados en la zona central correspondían a sepulturas indígenas aisladas o en cementerios, a fortalezas, como el pucará de Chena, y en menor medida a adoratorios de altura, como el conocido cerro El Plomo. Los restos más comunes extraídos de estos lugares eran alfarería y artefactos en piedra. Sin embargo, ninguna de estas instalaciones era de interés para un europeo interesado por conquistar estas tierras.

Por otra parte, las fuentes históricas disponibles tampoco proporcionaban mucha información de interés para un descubridor o colonizador. Las famosas cartas de Pedro de Valdivia al rey de España o al virrey del Perú estaban claramente orientadas a destacar los esfuerzos y logros civilizatorios y evangelizadores del conquistador, sin referirse al desarrollo indígena local o a los recursos humanos o logísticos de la zona. La misma línea discursiva siguió su cronista personal, Jerónimo de Vivar, así como las actas del Cabildo de Santiago. Esto llevó a que la historia oficial, es decir aquella que se enseña o se enseñaba en los colegios del país, señalara que Pedro de Valdivia fundó Santiago en un territorio deshabitado, sin potencial agrícola y carente de construcciones.


Con información tan limitada, la pregunta de qué atrajo a Pedro de Valdivia al valle del Mapocho carecía de sentido. Ningún colonizador europeo habría venido a esta zona atraído solo por reliquias.

Las cosas empezaron a cambiar a partir del trabajo en archivos eclesiásticos realizado por Gonzalo Sotomayor (QEPD), a partir del 2005. El acceso a documentos históricos inéditos y desconocidos entonces, junto a un nuevo enfoque en el análisis de los datos, proporcionaron novedosos y sorprendentes antecedentes respecto al desarrollo cultural aborigen de la cuenca del Maipo-Mapocho al momento del arribo castellano. Pero ahora los antecedentes procedían de la historia indígena y etnohistoria.

Hacia 1540 los valles del Mapocho y el Maipo contaban con una vasta red de canales de regadío, la gente estaba viviendo en chacras y produciendo gran cantidad de alimentos, había una avanzada red de caminos que unían el sur, el norte y el oriente con el centro del país, gran parte de la población local estaba incorporada al Tawantinsuyu, siendo administrada eficientemente por un gobernador de origen cuzqueño, el cual sacaba provecho de la importancia estratégica de la zona. Todo esto ocurría ocho años después que el Imperio inca fuera derrotado en los Andes centrales por la conquista castellana. Debido a su lejanía, la cuenca del Maipo-Mapocho siguió funcionando como en los antiguos tiempos del Tawantinsuyu, y estos avances políticos, sociales y económicos sí fueron de interés para Pedro de Valdivia, quien, estando aún en Perú, eligió al Mapocho como el mejor lugar donde fundar la ciudad desde la cual concretar la conquista de Chile.


Arqueología de los documentos,
georreferenciación y etnohistoria

En 2011, junto al historiador y egresado de Derecho Gonzalo Sotomayor y al geógrafo Juan Carlos Cerda, conformamos inicialmente el equipo de investigación a partir de cuyos estudios y publicaciones se elaboró este libro. Sotomayor contribuía con documentos históricos de los siglos xiv y principios del xvii, obtenidos tras una laboriosa búsqueda en archivos. Para recabar información sobre las concesiones de tierras consultó la bibliografía especializada1, además de revisar los archivos del convento de Santo Domingo de Santiago (CSDS) y Lima (CSDL), el Archivo del Cabildo de Santiago (ACS), el Archivo Nacional Histórico de Chile (ANH), Capitanía General (CG), Jesuitas (J), Judicial de Santiago (JS), el Archivo del Arzobispado de Lima (AZL), la información disponible en el Archivo General de Indias de Sevilla (AGI) y el Fondo Real Audiencia (RA).

Se examinaron datos provenientes principalmente de títulos de merced de chacra y de estancia, además de litigios coloniales sobre la propiedad de la tierra, en busca de información sobre el presente y el pasado indígena. Se puso especial atención a la infraestructura de origen prehispánico, como la red de caminos y canales, así como topónimos originales y nombres de caciques locales. Toda esta información se organizó por temas, se la clasificó y se incorporó a un Sistema de Información Geográfica (SIG).

Para calcular las dimensiones de las propiedades se utilizó el sistema métrico propuesto en Historia de una sociedad urbana por Armando De Ramón, en 1979, que establece que una vara de chacra equivalió a 25 pies y un pie a 12 pulgadas; por lo tanto, una vara era 7,5 metros. Una cuadra era 129,9 metros y una cuadra cuadrada 1,69 hectáreas.

La transcripción de palabras de origen indígena fue realizada por el historiador Carlos Ruiz. El procedimiento consideró la búsqueda de las variantes en mapuzungun y quechua, guiándose principalmente por la morfología y las partículas reconocibles de inmediato. Se asumió que los escribas españoles deformaron voces debido a su desconocimiento del idioma indígena y a la dificultad para reconocer ciertos sonidos. Para el idioma mapuche se utilizó la Gramática araucana de Augusta, y para la lengua quechua el Diccionario quechua-castellano de Pacheco.

Tras el fallecimiento de Sotomayor, a los cuarenta y dos años, se contó con la colaboración del historiador aficionado Gonzalo Osorio, especializado en la evolución de la propiedad en Santiago colonial y republicano. Sus principales fuentes de información fueron el Archivo de Escribanos de Santiago (ES) y el Fondo Histórico de Nuestra Señora del Socorro del Museo de la Historia de la Medicina Santiago (FHNSS).

Mi labor consistió en la interpretación arqueológica de los textos en busca de información que aportara sobre vestigios materiales antiguos como caminos, canales y construcciones en piedra, así como datos referentes a la organización social, política y económica de los indígenas de los valles del Maipo-Mapocho. A este enfoque lo hemos denominado “arqueología de los documentos”. Adicionalmente, dediqué mi trabajo a la redacción de los resultados y la coordinación y difusión del proyecto a través de artículos científicos y periodísticos, entrevistas en la prensa y charlas a distintas audiencias.

Para la georreferenciación de las propiedades, Juan Carlos Cerda utilizó cartografía antigua proveniente de los archivos antes mencionados, junto con cartografía del IGM, histórica y reciente, superpuesta en fotografías satelitales. Los datos fueron ingresados en el Sistema de Información Geográfica, SIG, donde se reconstruyó la ocupación de espacio del siglo xvi y se generó una base de datos que incluyó al propietario, la toponimia indígena, la trama vial de la época, las acequias y los sitios arqueológicos. Es importante precisar que la localización de algunos elementos se vio dificultada por el nivel de imprecisión con el cual los documentos coloniales entregaron sus datos.


Primeros pasos:
Tras los rastros del Mapocho incaico

La investigación que marcó el inicio de mis estudios sobre la cuenca del Mapocho fue mi tesis de licenciatura en el estudio de la fortaleza incaica de Chena, localizada a veinte kilómetros al sur de Santiago (Figura 1). En dicha tesis, realizada el año 1975 en el departamento de Arqueología y Prehistoria de la Universidad de Chile, postulé que el objetivo principal de esta instalación fue “evitar la entrada de los Promaucaes al importante asentamiento y quizás centro administrativo inca del Mapocho”2. Promaucaes provenía del idioma quechua, purun auca, que significaba “gente rebelde” o “lobos monteses”, aludiendo a grupos humanos que no querían incorporarse al Tawantinsuyu, oponiendo resistencia.

[image: Fotografía en blanco y negro de un documento.]

Figura 1

Esta hipótesis se basaba en la existencia de importante infraestructura vial, agrícola, religiosa y funeraria inca en el valle del Mapocho, dirigida por un gobernador de nombre Quilicanta y origen cusqueño que residía en el valle a la llegada de Pedro de Valdivia, todo lo cual requería de protección frente a una posible incursión enemiga. Este gobernador debió tener un centro administrativo y religioso principal desde el cual ejercer su gobierno. La localización exacta de este lugar permaneció oculta durante varias décadas.

Poco tiempo después, la propuesta fue rebatida por el etnohistoriador Osvaldo Silva y sus seguidores, quienes, basándose en fuentes documentales mayormente publicadas, concluyeron que la dominación inca de la cuenca de Santiago fue tenue, tardía e incompleta y donde sus principales instituciones, como la tripartición de la tierra o el camino del Inca, no alcanzaron a establecerse. El Estado inca, como institución, habría fijado su frontera sur en el valle de Copiapó, siendo “significativo que el camino del Inca, monumento vial indispensable para el funcionamiento de la estructura estatal, solo puede reconocerse con relativa seguridad hasta el río Copiapó”3, afirmaban. El historiador sugirió, además, que el asiento del gobernador inca Quilicanta debió estar entre Lampa y Colina. El enfoque de Silva permaneció como un paradigma irrefutable por treinta y tres años.

Las cosas empezaron a cambiar cuando se reevaluó una cita de las Actas del Cabildo de Santiago que señalaba que el 11 de junio de 1541 los vecinos de la ciudad se reunieron en el “tambo grande que está junto a la plaza de esta ciudad para ofrecer a Pedro de Valdivia el cargo de gobernador”4. Analizaremos más adelante las consecuencias que implicó este ofrecimiento. Si bien el documento no lo precisó, todo parecía indicar que se trataba de un edificio de origen incaico. Además, estaba asociado a una plaza. ¿Sería el emplazamiento del centro administrativo principal que se andaba buscando? Faltaban datos para precisarlo.

Recién en 2011, Gonzalo Sotomayor analizó un juicio colonial inédito, fechado en 1611, que versaba sobre la exacta ubicación del camino del Inca, conocido localmente como camino de Chile, y que servía de deslinde original de varias propiedades. El primer testimonio lo proporcionó el indio Gaspar Jauxa, natural de Xauxa, Perú, el cual por no saber lengua castellana fue traducido por Diego, indio libre. Declaró ser “de hedad de sien años poco mas o menos porque bino a esta ...[documento roto] con los primeros españoles que binieron a su conquista. De la segunda pregunta dixo que como persona tan antigua que es, saue que el camino que llaman de Chille es hiendo desde las casas de doña Ysabel de Caseres donde estan los paredones biexos de la casa del inga...”5.

Esos paredones estaban visibles en esa fecha. “Paredones” aludía a una construcción sólida y maciza que podía ser de piedra o adobe o ambas; “biexos” aludía a prehispánico e “Inga” refería a la autoridad regional Tawantinsuyu que, en el caso que nos ocupa, pertenecía a la familia real del Cuzco (panaca). Esta frase señalaba con precisión que la casa se encontraba en el solar de doña Isabel de Cáceres, pero ¿dónde se encontraba exactamente?

Consultado el libro Santiago durante el siglo xvi del historiador Luis Thayer Ojeda6, supimos que dicho solar se localizó en la esquina nororiente de la actual Plaza de Armas de Santiago, frente a la Catedral Metropolitana, y originalmente perteneció al conquistador Diego García de Cáceres, padre de doña Isabel. Además, describía que, en los primeros dos años desde la fundación de Santiago, los españoles solo construyeron casas muy pequeñas de material ligero, de lo cual se deriva que el mencionado tambo grande no pudo ser de su autoría. Por lo demás, de haber construido los españoles un edificio de gran tamaño le habrían puesto ayuntamiento, cabildo o similar, para reforzar el carácter hispano de la ciudad que acababan de fundar.

Esta pista documental sobre la posible localización del centro administrativo incaico que se andaba buscando llevó a que en 2011, junto a Gonzalo Sotomayor, realizáramos una investigación conjunta sobre la presencia del Tawantinsuyu en la cuenca del Maipo-Mapocho. Creemos que fue la primera vez que en la zona central de Chile se reunieron dos profesionales con enfoques tan distintos a trabajar juntos, superando de esta manera las mutuas desconfianzas que caracterizaron la relación entre arqueología e historia durante las últimas décadas7.

A fines de ese año entregamos a la prensa un primer artículo titulado “Mapocho incaico”, constituyendo una síntesis del marco espacial local y foráneo, así como el marco temporal relacionado con la presencia del Tawantinsuyu en esta cuenca hidrográfica8. La publicación se hizo rápidamente conocida y proporcionó un resumen de la información reunida, apoyando la idea de una presencia inca fuerte en la cuenca del Maipo-Mapocho antes de la conquista europea. Posteriormente se agregaron nuevos artículos que fueron completando el panorama9, pero la información fue quedando dispersa en distintas revistas científicas y dificultándose el acceso a público no especializado.

Evidencia arqueológica

De acuerdo con los resultados de aquella primera investigación que realizamos con Gonzalo Sotomayor en 2011, una de las manifestaciones arqueológicas Tawantinsuyu más comunes de encontrar en la cuenca del Maipo-Mapocho fue la actividad de entierro de los muertos. Esto se debió a que los cuerpos y las ofrendas se dispusieron en profundidad, lo cual les permitió subsistir a la mayoría de las actividades agrícolas y constructivas desarrolladas en la ciudad de Santiago. Los principales hallazgos de sepulturas se han realizado con ocasión de excavaciones relacionadas con actividades de urbanización, como la apertura de alcantarillado, edificaciones y la expansión del metro. En ninguna otra parte de la zona central se ha encontrado una cantidad mayor de estas manifestaciones que en esta cuenca, reflejo de la alta densidad poblacional que se alcanzó durante ese período.

En esta investigación logramos distinguir varias modalidades de sepultura, entre las que destacaron los lugares apartados y los cercanos al lugar de residencia y/o de actividad productiva. Entre los primeros destacó el cementerio de La Reina, ubicado en los primeros contrafuertes andinos. Este cementerio fue ocupado por miembros de las autoridades Tawantinsuyu y no sería aventurado postular que fue el lugar de entierro de la familia del gobernador Quilicanta. Claramente se localizó en un lugar alejado del lugar de residencia y de trabajo de las personas allí enterradas. Su arquitectura en bóvedas subterráneas exigió un esfuerzo constructivo considerable y, por cierto, lo distinguió de los otros sistemas de sepultación. Tal cementerio constituyó una excepción a la regla, ligada a la posición social de sus ocupantes10. En este grupo habría que incluir al Niño del cerro El Plomo, ofrendado a los dioses, a 5400 metros de altura11.

Los restantes sitios de sepultura correspondieron a entierros aislados, entierros colectivos y en cementerios propiamente dichos, todos cercanos a las principales áreas de actividad, fundamentalmente lugares de residencia y/o agricultura (chacras). Entre los entierros aislados se incluyeron lugares donde se encontró una sola sepultura, como Bandera 237, en el centro histórico de Santiago, y Javiera Carrera 346, en Quilicura, al norte de Santiago. Los entierros colectivos comprendieron tumbas que incluyeron más de un cuerpo en la misma tumba, como fue el caso de Villa Las Tinajas, en esta última localidad. Por último, se identificaron cementerios que estaban conformados por dos o más sepulturas separadas entre sí, como los sitios de Marcoleta, estación Matucana, y Escuela Dental, en la comuna de Santiago; Carrascal 1, en la
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